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LOS U~RILLOS GON INSGRlrGIONES ARÁBIGAS 
EN EL MUSEO PRÜVINCIAíJ DE TOLEDO 

Sr. D. Ped1·0 A.lcántara Bereng11er y Batle~te1-. 

Ur querido amigo: Años haco, desde 
~·~que alentado en 1875 por el é.xito 
tan · li~onjero como inesperado y poco 
merecido que obtenían del público las 
Inscripciones . ámbes de Sevilla, forºmé el 
proyecto de publicar en individuales 
monografías los epígrafes arábigos de 
todo_ género existentes en nuestras po­
blac10nes; y en tal propósito, claro está 
que 'fole<lo, donde durante tanto tiem­
po se perpetuaron las tradiciones maho­
metanai,, n~o hubo de serpormí ni 1m1cho . 
menos olvidada 1·ecoo-iend0 en varias ex­
pedi?iones; Y~· l~s epígrafes propiam~ute 
aráb1gosc9ns1gnados e~1 lápidassepulcra­
les, ya los_ m1:1rales escritos eu la yesería 
de l?s ed1fic10s mudejares ell ·que tau 
pró41ga s? muestra. la imperial ciudad, 
Y ya tamb1~fa los tallad·os eu tabicas so-
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leras y arrocabes, de que se conserva 
todavía tanto uúmero. 

Mientras en 187\J proseguía mi inteuto 
dando á luz la prirnera edición de las 
{nscripciones árabes de Córdoba y prepa­
rimdo con las de Granada las de Toledo, 
razoues que no son de este lugar hau ve­
nido dificultaµdo é impidiendo la total 
realización hasta ahora de aquel mi de­
seo; pero conservo entre mis apuntes el 
trabajo, y al recibir las fotografías quede 
los ladrillos existentes en ese Museo Pro­
vincial has teuido la galantería de en­
viarme, demandáudome la tradµcción de 
las leyendas que ostentan, he recurrido á 
mis dichos apuntes, ganoso de compla­
certe, y adjunto es cuanb he hallado en 
orden á los ladrillo,; y á sus inscripcio­
nes, noticias que me alegraré fe sirvan 
para algo. 

Que los ladrillos conservados en ese 
Mnseo, y cuya procedeucia inmediata no 
recuerdo en este instante, son ladrillos 
vulgares de construcción, no hay para 
qué decirlo, como tampoco es lícito du­
dar de que son fruto de las alfarerías to­
ledanas; de lo primero, persuaden su ta­
maño y su clase, y de lo segundo, la na­
turaleza y el dibujo de los signos y de 
los exornas que los avaloran. Que des.­
empeñaron en la construcción oficio espe­
cial, es. cosa que· resu lta por sí misma á 
la contemplación solamente de las leyen­
das y de las l:;ibores; resúlver cuál fuese 
en realidad aquel oficio, tarea es ya que 
se ofrece como algún tanto difícil, cuando 
no nos es conocido edificio en que apa-

En toda. España.. . . . . Pesct:is . 2
1
50 

Extranjero (paises convenidos) 3 
Ultramar (orn). . . . . . 5 

No se ttdmiteu suscric:iones1por más de 
un trimestre . 

rezcanostensiblemente,invitándote á que 
hagas por ti propio el estudio con que esta 
cuestión convida, tú que vives eu Tole­
do, y que tan entendido eres en estas 
materias. 

Al estudiar por mi parte las inscripcio­
ne'3 árabes de la Mezq,,ita-Aljamfl. de 
Córdoba, tanto en la gallarda ornamen­
tal arquería de mosaico que se extiende 
lobulada sobre <:l arco de ingreso al Mih­
rab, como en la interior de dicho santua­
rio,- baciendo en una y otrn oficio de 
pliutos respecto de las columnillas dejas­
p1;s, por las que ambas finjen hallarse 
apeaclas,-encontré pequefias y cuadra­
das piezas de ladrillo, pintadas y doradas, 
en cuyo canto ó bordt-, por igual proce­
dimiento que en los ladrillos toledanos, 
aparecían en resalte leyendas religiosas 
de caracteres naturalmente cúficos, per­
fectamente moldeados. Desde luego, dada 
semejante y no dudosa enseñanza, de 
ella se deduce, á lo que entiendo. que Jos 
alfareros muslimes labrf,\ban dichas pie­
zas para aplicarlas en lugare¡¡ visibles y 
principales Je la construcción, contribu­
yendo por tal camino, y como después 
con los ladrillos recortados y esmaltados, 
á la decoración monumental de los edi­
ficios. 

Parece, en mi sentir, indudable, que tal 
empleo de los ladl'illos no hubo de ser 
nueYo ni in'só lito en Córdoba ni en el si­
glo X de nuestra era á que e_l Vestíbulo 
del Mihrab y el Mihrab do aquella Mez­
qnita-Aljama, corno obra del Califa Al­
Hakém II, corresponden; sino que debió 
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